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Quizás estamos acostumbrados a
identificar la Roma hispana con las
provincias de Tarraco y Baetica por
el simple hecho de que las bañaba
el Mediterráneo y fue este la vía de
conexión entre las penínsulas Itáli-
ca e Ibérica. Incluso, con un poco
más de brío memorístico, podemos
añadir al catálogo la magnífica
Emerita Augusta, que pertenecía a

la Lusitania y que recordamos
como Roma en estado puro aun-
que el Guadiana que la baña no
desemboque en el Mare Nostrum.
Pero, ¿la Meseta? También existió,
permítase al escriba la licencia, una
importante Castilla romana rural. 

Valladolid y Palencia son las pro-
vincias donde se centra la propues-

ta de revivir la vida rural de los pri-
meros siglos de nuestra Era. No
son las únicas zonas castellanas,
cabe aclarar. En Soria, por ejemplo,
hay tres villas romanas: La Dehesa
en Cuevas de Soria, Los Quintana-
res en Rioseco de Soria y Los Villa-
res en Santervás del Burgo. Pero,
volviendo a aquello de la memoria,
también Numantia nos recuerda
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Ave, Castilla
Roma en la Meseta

Detalle del mosaico en el salón principal (oecus) 
en La Olmeda.
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Los vestigios de la cultura romana en el actual territorio castellano hablan de la riqueza que en
tiempos del Bajo Imperio tuvo esa amplia zona de cultivo que más tarde conocimos como Tierra

de Campos, del Vino, del Pan… Riqueza no sólo económica, sino también cultural y social. JESÚS ORTIZ

FOTOS DEL AUTOR 

sus años de desesperar a los roma-
nos, en plan aldea gala de Asterix,
hasta el gran asedio de un año lar-
go y la posterior reconstrucción, ya
al estilo de Roma. Es decir: lo que
sorprende a quien no conoce las
zonas de cultivo vallisoletanas y
palentinas es que allí se ponga de
manifiesto tal riqueza arqueológica
de los siglos III al V sin que nos lo

hayan contado en los libros escola-
res de historia. 

La invitación de ESCRITURA
PÚBLICA es, por tanto, a que el lec-
tor se acerque a un paisaje, cuyos
dos extremos no distan más de 170
km, en el que en mitad de los culti-
vos de cereal, de viñedo o de remo-
lacha azucarera están unos oasis
de historia y de cultura que ayudan

En el oecus de La
Olmeda, un mosaico
representa 
el episodio de Ulises
en Skyros (ese en 
el que descubre 
a Aquiles disfrazado 
de muchacha)

Arriba, una
parte de la Villa
de Almenara-
Puras. Abajo,
detalle de
mosaico en La
Tejada.
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a comprender muchas cosas de la
evolución social en las poblaciones
próximas. Son tres las villas roma-
nas que llaman la atención.

La Olmeda es, de las tres, segura-
mente la que más significación
social tuvo en sus tiempos y la que
posee una historia más singular. La
descubrió (1968) en una de sus fin-
cas de cultivo Javier Cortes, que
era, por su formación de perito agrí-
cola, el encargado de gestionar el
patrimonio agrícola y forestal fami-
liar. Con una sensibilidad cultural
admirable, no solo fue el mecenas
de la excavación arqueológica, sino

INFORMACIÓN

La Olmeda 
Coordenadas: 42.481156 -

4.736920
34116 Pedrosa de la Vega

Tel.: 979 119 997
info@villaromanalaolmeda.com
www.villaromanalaolmeda.com

Almenara-Puras 
Coordenadas: 41.192851 -

4.668487
Ctra. N-60, Km. 137

47419-Puras
Tel.:983 626 036

mvr@dip-valladolid.es
www.museodelasvillasromanas.com

La Tejada 
Coordenadas: 42.302864 -

4.807720
34309-Quintanilla de la Cueza

Tel.: 650 410 913 (guía)
Centro cultural provincial

Tel.: 979 715 100
cultura@dip-palencia.es

www.dip-palencia.es

(ZONA PALENCIA)

ALOJAMIENTO
Hotel Real Monasterio 

de San Zoilo **** 
Obispo Souto, s/n,

34120-Carrión de los Condes
Tel.: 979 880 049
hotel@sanzoilo.com
www.sanzoilo.com

RESTAURANTE
El Molino 

Ctra. Villaluenga, Km. 1,5
San Martín del Obispo (SALDAÑA)

Tel: 979 89 05 74 
www.elmolinorestaurante.es

(ZONA VALLADOLID)

ALOJAMIENTO
Hotel Balneario Villa 

de Olmedo **** 
Pago de Sancti Spiritus, S/N

47410-Olmedo
Tel.: 983 600 237

info@castillatermal.com
www.castillatermal.com

RESTAURANTE
El Rincón Mudéjar 

Calle de Marcos Salgueiro, 6
47410-Olmedo

Tel.: 983 600 5 09 
www.rinconmudejar.com

Esvásticas y nudos de Salomón en torno
al peristilo de La Olmeda.

que se “empapó” de todo lo que
rodea al mundo romano hasta con-
vertirse en un auténtico experto.
Cortes, fallecido en 2009, donó a la
Diputación palentina la Villa, que es
considerada Bien de Interés Cultu-
ral desde 1996.

El conjunto se sitúa en Pedrosa
de la Vega, aunque es en Saldaña, a
unos cinco kilómetros y lugar de
residencia de Cortes, donde se
encuentra el Museo monográfico de
la villa romana La Olmeda, instalado
en la Iglesia de San Pedro de Salda-
ña (s. XVI). En este espacio se expo-
nen objetos de la vida cotidiana de
los habitantes de la casa, más bien
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Mosaico de Pegaso en Almenara-Puras.

En La Tejada,
mosaicos 
de esvásticas 
y nudos 
de Salomón 
y sistema 
de calefacción 
o hipocausto.

palacete. Porque se trata de un edi-
ficio del siglo IV –vueltos a Pedrosa
de la Vega– en el que tanto su
estructura como los mosaicos
hablan de un propietario socialmen-
te importante. Las torres a ambos
lados de la entrada y las bien con-
servadas arcadas de separación
entre el peristilo y el patio central
dan muestras de lo primero. Y entre
los mosaicos cabe destacar el del
oecus (salón principal) en el que se
diferencian dos partes: por un lado,
el episodio de Ulises en Skyros (ese
en el que descubre a Aquiles disfra-
zado de muchacha) rodeado de una
cenefa con retratos que posible-

mente corresponden a los dueños
de la mansión; y, por otro, una
escena de cacería espléndida. 

La Tejada es la otra villa palentina,
situada en este caso en Quintanilla
de la Cueza, posiblemente la más
antigua porque se han encontrado
restos constructivos del siglo II.
Está en una fase inicial de excava-
ción –se calcula que solo ha salido
a la luz una tercera parte del total–
pero el gran hipocaustum (sistema
de calefacción por el subsuelo) ya
descubierto es indicativo de una
mansión importante, a mayores de
la riqueza de algunos de los mosai-
cos como el de las Cuatro Estacio-
nes, con bustos representando
cada una de ellas, o los geométri-
cos de octógonos y óvalos, el de

La Tejada está 
en una fase inicial 
de excavación; 
se calcula que solo
se ha descubierto
una tercera parte 
del total



78 Escritura PÚBLICA

A L  E N C U E N T R O
SE

PT
IE

M
BR

E 
/ 

OC
TU

BR
E 

20
14

los nudos de Salomón y el de las
Esvásticas. Ya sabrá el lector que la
cruz gamada, aunque impresione
verla en un ámbito cultural después
de la terrible experiencia del nacis-
mo, es un símbolo tanto religioso
como decorativo que se encuentra
en todo el mundo y, en algunos
casos, en restos con más de veinti-
cinco siglos de historia. La Tejada,
en fin, es Bien de Interés Cultural
desde 1995. 

Puras. El tercero de los yacimientos
está en Valladolid, en el municipio de
Puras, y dio lugar al Museo de las
Villas Romanas. Se trata de un con-
junto formado por dos espacios
complementarios: el museo propia-
mente dicho y el edificio que cubre
los restos recuperados de la lujosa
casa señorial de la Villa Romana de
Almenara-Puras. Mediante audiovi-
suales, maquetas, paneles explicati-
vos, dioramas, reproducciones y pie-
zas originales procedentes de las
excavaciones en la Villa, el museo
explica cómo era la vida de la época
en el campo y el sentido de las
impresionantes mansiones que
construían sus propietarios. 

La villa (siglos III-IV), conserva
igualmente mosaicos espectacula-
res, como el denominado “Pegaso”
que se corresponde con el salón
familiar de la casa, y las termas, que
hablan de propietarios de alta con-
dición, al menos económica. Su
inclusión entre los bienes de interés
cultural es de 1994. Lo que llamará
también la atención del viajero, y
sobre todo de la gente menuda, es
la recreación en tamaño visitable de
una casa romana construida con
visión didáctica y donde hay ejem-

plos de las diferentes estancias y
servicios que componían las villas
originales. Por aclarar, lo del “tama-
ño visitable” significa que es una
construcción con una superficie
considerable, por la que un grupo
de personas puede pasear sin pro-
blema. Pero sería injusto decir que
es de “tamaño real”, porque las
dimensiones de cualquiera de las
casas romano-castellanas a las que
imita pueden llegar a cuadruplicar
las de la réplica. 

Quienes se sientan sorprendi-
dos por la riqueza ornamental de lo
que un tanto simplemente se llaman
“casas de campo”, esas que, según
la RAE, “sirven para cuidar del culti-
vo”, quizá puedan encontrar res-
puestas en dos posibles explicacio-
nes que, por otro lado, se refieren a
situaciones que bien pudieron ser
coincidentes. Una es la lógica: las
familias ricas construían, más que
casas rurales, conjuntos arquitectó-
nicos tipo cortijo o caserío en los
que había espacios para el ganado,
para los sirvientes, para los admi-
nistradores… En las zonas geográ-
ficas más favorecidas, por clima,
por posibilidades de caza o por
otros tipos de ocio, la edificación
principal de estos complejos se
destinaba al pater familias –al jefe,
vamos–, al margen de los periodos

de tiempo que permaneciera allí.
Por tanto, las estancias dedicadas
a él, sus familiares en primer grado
o sus invitados, tendrían que repre-
sentar la relevancia económica y
social de sus propietarios.

Los impuestos de Roma también
pueden ser origen de muchas de
estas villas, y es la otra explicación.
Se sabe que durante el Bajo Impe-
rio romano se incrementaron la pre-
sión fiscal y los gastos que los
habitantes de las ciudades tenían
que pagar para mantener el aparato
público. Como consecuencia de ello,
muchos patricii –o sea: los podero-
sos de ese tiempo– se decidieron a
abandonar la vida urbana y retirarse
a sus latifundios. En muchos casos,
estos propietarios comenzaron a ocu-
parse personalmente de la explota-
ción agrícola, que, por cierto, ya no
empleaba mano de obra de escla-
vos, sino que utilizaba los servicios
de colonos. En conclusión, parte del
dinero que se ahorraron en los pagos
a la agencia tributaria de entonces los
destinaron a engrandecer y embelle-
cer las residencias rústicas en las que
se instalaron de manera más estable.

Si la visita a las villas de Vallado-
lid y Palencia se hace coincidir con
alguna de las actividades culturales
y recreativas que los distintos espa-
cios protagonizan, como las jorna-
das de cocina romana que suele
ofrecer La Olmeda (todo un comvi-
vium compuesto por gustatio, pri-
ma mesa y secunda mesa), sus
talleres infantiles de arqueología o
las visitas teatralizadas a la casa
romana de Almenara-Puras, la expe-
riencia resultará tan fantástica como
inolvidable. �

Representación
de cómo se
hacía un
mosaico
(Almenara-
Puras).

Reconstrucción del sistema higiénico 
o letrinas sobre el suelo original (La Olmeda).

El yacimiento de la
Villa de Almenara-
Puras dio lugar al
Museo de las Villas
Romanas


